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Un mecanismo que utilizaría enfoques 
innovadores. destacaría las ventajas de 
la flexibilidad, exhibiría sensibilidad y 
respondeiia a las prioridades de los 
países en desarrollo. 

Nunca antes un país de la OCDE 
había declarado pfiblicamenie su inten- 
ción de crear -y de financiar comple- 
tamente- una institución internacional, 
para liberarla de las trabas burocráticas 
domésticas. para estimularla a perse- 
guir sencillamente la efectividad del 
desarrollo. Se creaba asi un nuevo 
estándar de cooperación para el desa- 
110110. y con ei10 nuevas expectativas en 
Canadá y en el exterior sobre la calidad 
de la asistencia que se ofreceria. Esas 
expectativas quedaron reflejadas en 
1981 cuando el Auditor General de 
Canadá emprendió un examen amplio 
de la efectividad del Centro y en su 
informe al Parlamento al año siguiente 
declaró: 

“El CIID opera con funcionarios aifa- 
menfe calificados, experimentados y 
dedicados, muchos de /os cuales son 
conocidos internacionalmente en sus 
campos. La mayoría de /os beneficia- 
rios que entrevistarnos consideraron 
ei enfoque adoptado por ei CilD 
superior al de otras insfifuc~ones 
internacionales de ayuda”. 

Una de las claves para la efectividad 
del Centro sigue siendo su Consejo de 
Gobernadores de carácter internacional. 
El Consejo ha llegado a ser “no de los 
más distinguidos grupos de cientificos 
del mundo, y disfruta hoy día la reputa- 
ción de ser sin duda el consejo indivi- 
dual de expertos en investigación para 
el desarrollo más competente y experi- 
mentado que se pueda encontrar. 

La excelente calificación de los cien- 
tíficos sociales y de las ciencias nalu- 
raies con que cuenta el centro Ie repre- 
sentan una ventaja comparativa. Ellos 
son objeto de constante consulta por 
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El Centro es bien 
consciente de que 
el desarrollo es un 
ejercicio cualitativo 
más que cuantitativo. 
La calidad de la vida 
y de la dignidad 
humana individual 
son sus metas. 

parte de instituciones científicas, organi- 
zaciones internacionales, gobiernos. 
Ellos trabajan desde Ottawa y desde las 
seis oficinas regionales del Centro situa- 
das en AfrIca. Asia y América Latina. 
Los funcionarios del Centro son una 
mezcla curiosa de calificaciones y 
experiencia sectorial y geográfica y que 
reune cientos de grados universitarios y 
de certIficados técnicos, habla fluida- 
mente más de sesenta idiomas, y pro- 
viene de más de cincuenta países. 
Pero, lo más importante de todo, los 
científicos del Centro, sin excepción, 
trabajan en el campo. 

El Centro concibe el desarrollo como 
un proceso para el beneficio de la 
gente. en mayor cantidad -rural, en 
mayor necesidad- mujeres El Centro 

ha aprendido que el desarrollo es “na 
compleja matriz de ingredIentes y pro- 
blemas, ninguno de los cuales deja de 
relacionarse con los otros. El Centro 
entiende que el desarrollo es inversión 
-de gente y de recursos- y que las 
declsiones del desarrollo so” decisiones 
de inversión. Nadie es más capar de 
identificar los problemas, evaluar los 
riesgos y fijar las prioridades que la 
gente rmsma de los países en desarro- 
llo Ellos son los motores del desarrollo, 
los instrumentos de cambio. Ellos son 
los compakros y los beneficiarios de 
las actividades del CIID. 

El Centro es bien consciente de que 
el desarrollo es un ejercicio cualitativo 
más que cuantitativo. La calidad de la 
vida y de la dignidad humana individual 
son sus metas. Las estadísticas econó- 
micas crudas pueden ser confusas y 
tentarnos a las actividades a corlo 
plazo y cuant,ficables. a costas del 
logro del desarrollo genuino. El CIID se 
propone mezclar con razón y sensibili- 
dad su propia experiencia con las “ece- 
sidades identificadas a largo plazo de 
los paises en desarrollo, y actuar a la 
“ez como catalizador y órgano de 
apoyo entre otros protagonistas de la 
comunidad del desarrollo. 

Su meta futura es llegar a ser todavía 
más efectivo, responder mejor, apren- 
der las lecciones pertinentes de las cir- 
cunstancias que encuentra El Centro 
continuará siendo enfático en su insis- 
tencia en que los proyectos de investi- 
gación deben dirigirse a los problemas 
reales y en que los resultados de la 
investigación deben sei utilizados para 
beneficio de aquellos que están en 
mayor necesidad. Pero, básico para 
todo lo demás, sin embargo, el CIID 
tendrá presente que su papel es subsi- 
diario. ayudar a los países en desarrollo 
a ayudarse. Z 


